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Nació un 13 de mayo de 1943 en Moquegua, “lugar silencioso” en 

quechua. Cuna de pensadores, intelectuales y próceres, como José Carlos 

Mariátegui, Mercedes Cabello y el Mariscal Domingo Nieto. Tierra de valles, 

pampas, desiertos, volcanes, nevados y abras. Allí esta engarzado el anexo 

de SAHUANAY de la provincia General Sánchez Cerro, el pueblo que 
siempre amó y bebió su fuego como picaflor. 

Sus padres rebuscaron pergaminos y escogieron dos nombres 

milenarios, que marcaron su vida y personalidad. Heráclides se llamaba el 

filósofo y primer astrónomo que admitió la rotación de la Tierra sobre su eje. 

Pedro, fundo la Iglesia de Jesús. Heráclides se adelantó a su época por 
siglos y Pedro o petrus era firme como la piedra.  Acertaron. 

Su madre, doña LUZMILA GÓMEZ OLÍN, falleció cuando tenía tres 

añitos. Pedro buscaba su regazo y lloraba su ausencia. El papá don 

ANSELMO MIRANDA ÁLVAREZ se encontraba desconsolado y preocupado: 
“Ahora quién criará y cuidará a Pedrito”. Su abuelita ANTONINA OLÍN 
GUEVARA, engreidora y amorosa hasta nomás, llenó el vacío con la misma 

intensidad del amor maternal que se había ido al cielo.   
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Sus estudios primarios los realizó en la escuela de su pueblo. Un día su 

papá le dijo: “Pedrito, mañana nos vamos a Arequipa, allá hay un 
buen colegio”. ¿Y mi abuelita? Preguntó: “También viajará con 
nosotros”. Saltó de alegría. En la noche se aferró a sus recuerdos y, en la 
mañana acarició por última vez sus juguetes preferidos: el camioncito de 
madera ensamblado en Sahuanay, su barco de lata de portola, su aro 
marca good year y su trompo zumbador.  

Partieron y caminaron acompañados por el Río Capilla, luego se 

desviaron para trepar hasta el abra. Desde la cumbre de los cerros Yale y 

Monterayo, volteó y observó los techos de teja y las columnas de humo de 

los fogones de leña. Afinó la vista hasta encontrar el adiós de sus 
familiares y amigos. Él respondió agitando su adiós con ambos 
manos y, con alas del tamaño del cóndor se lanzó a volar en busca 
de su destino.   

Fue matriculado en el Colegio de Aplicación de la Universidad San 

Agustín de Arequipa. “Hijito, aquí estarás bien, te ruego que estudies 
mucho”. Su padre se despidió con el corazón desgarrado. Pedro, se quedó 
triste y asumió el desafío, pero, recuperó la alegría, porque en esa ciudad se 

reencontró con su primo Enrique, sus primas Clemencia y Blanca. Años 
después la collera de coritos se completó con el nacimiento de Ana, 
Amparo y otros sobrinos, a quienes quería como a sus propios hijos. 

Finalmente, él cumplió con la promesa, culminando la secundaria con notas 

sobresalientes y la felicitación de profesores y compañeros. Todos saben 
que es bien difícil triunfar en el extranjero: Arequipa. 

Estaba en el partidor para postular a la universidad. Su vocación se 

inclinaba hacia la Ingeniería Química. Ya se imaginaba cabalgando en la 
física, la química y la biología para domar y transformar la materia 
prima. Pero, el destino es el destino. Sus tíos el General Carlos Carpio 
Olín y su esposa lo convencieron para postular a la Escuela de Oficiales de 
la PIP. No ingresó porque le faltaba el tarjetazo y un centímetro de 
talla. Aclaración: la inteligencia no se mide ni con lo uno ni con lo 
otro.  

El año 1963 postula a la Guardia Civil y egresa a la 27º Comandancia. 

A pesar de las primas agitadas, nonas peligrosas e inamovilidades del Alipio 

Ponce, el puesto policial de Santa Marina Sur y la Asistencia Pública del 

Callao, no declinó su espíritu de superación y ansias de conocimientos. Su 

tío Alfredo Miranda Álvarez, Pedagogo por excelencia, le aconsejó 
postular al Programa de Economía de la Universidad Inca Garcilazo de la 

Vega. Ingresó en 1967 y  terminó la carrera el año 1973. Ni siquiera le había 
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puesto marco a su diploma y una orden se lo llevó hasta el Departamento de 

Contabilidad de la Dirección de Economía de la Guardia civil. Allí, inexperto y 

sin amigos,  encontró las enseñanzas y la amistad de César Vilela 
Calderón, pero, como todos vuelven, regresó a la Pagaduría del Alipio 

Ponce. 

Allí, con el ceño fruncido fue testigo del agiotismo. Esa palabra grosera 

para los urgidos de dinero, que pagaban hasta el 30% de intereses por los 

préstamos que les arrojaban los usureros de mirar esquinado.  Decidió 
enfrentar este abuso. Convocó a valerosos montoneros, sacó el 
Mauser, una canana con balas dum-dum y disparo el “Proyecto de 
Ahorros y Préstamos”. Los agiotistas pusieron pies en polvorosa y el 
proyecto fue aprobado al paso ligero. Así se puso la primera piedra de la 

“ASOCIACIÓN FONDO COLECTIVO DE AYUDA MUTUA DE LA 27º 
COMANDANCIA”.  

Los Guardias Civiles liberados de la soga y la horca, eligieron la 
primera junta directiva fundacional. La presidencia recayó en Pedro y los 

otros cargos en: Narciso Oyola Huerta, Jorge Bocanegra García, Daniel 
Aguilar Zagaceta, Zoilo Castillo Peña, Wilfredo Cordero Canales. ¿Y 
las valientes montoneras? Allí estaba el compromiso laboral eficiente de 

Bárbara Rubina Vargas, Demetria Rubina Argandoña, Gina Santander 
Lasteros, y el profesionalismo leal de Dany Carrillo Mendoza, María 
Pardo Luna, y Sonia Castillo Ramírez. 

Poco a poco extendieron sus beneficios por fallecimiento al titular y 

familiares, créditos en calzados, farmacia, útiles escolares, comestibles y 

hasta roperos metálicos. Pero, los agiotistas envidiosos estaban 
agazapados bajo la sombra protectora de algunos malos oficiales. A 
cambio de unas  monedas, soltaban a los sabuesos de informaciones, para 

investigar, hostigar y amenazar a los socios y dirigentes. Inclusive, con 

lengua viperina filtraron una información tendenciosa contra el FOCAM, que 

se publicó en un semanario.  

Los enemigos de la solidaridad con galón de lata y tela, también 

lograron que el comando del Alipio Ponce ordene el desalojo de la pequeña 

oficina donde funcionaba la asociación. Y cual avezados malandros 
hincaron más el verduguillo, prohibiendo también el cobro directo de 
aportes a los socios durante los días de pago.  

FOCAM sin recursos estaba herido de muerte. Los socios que se 

multiplicaban en todo el país, comentaban en la clandestinidad: “Carajo, 
hasta el comando apoya a los usureros y quieren hundir al FOCAM”. 
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Pero, como las paredes de las comisarías tienen ojos y oídos, la 
noticia subió por conducto irregular a la Dirección General de la 
Guardia Civil. Allí, no quisieron comprometerse con las maniobras 

referidas. El colega César Vilela Calderón les advirtió del malestar y 

recomendó autorizar los descuentos por intermedio de la Dirección de 

Economía de la PNP. Entonces, no tuvieron otra alternativa que emitir la 

Resolución Nº 3924-82 de fecha 15 de diciembre de 1982. Allí entró a tallar 

Enrique Orellana Gutiérrez, quien le sacó humo al softward y hardware 

de su jadeante computadora ACV y, programó los descuentos para la 

DIECO. 

A partir de entonces, el FOCAM levantó velas y zarpó mar adentro, 

llevando nuevos beneficios y la bondad de sus servicios. Otra vez los 
lagartos agitaron las aguas de su charco. El año 1996 la DIECO metió el 

coletazo, sacando al FOCAM de la prioridad de los descuentos, condenándolo 

al limbo de “otros”. Por eso, dejó de percibir el 30% de los descuentos 

programados. Encima, ese año fatídico Pedro sufrió la trágica muerte de su 

hermano Edilburgo, además, también  fue víctima de un asalto a mano 

armada. Los delincuentes se llevaron el dinero cobrado en la agencia 
del Banco de la Nación instalada en la Dirección de Economía.   

Extraño asalto, realmente extraño. Los choros con cara 

inconfundible de choros ¿podrían vigilar a sus víctimas desde un banco 
ubicado dentro del mismo Ministerio del Interior? o es que ¿Los 
cómplices campanearon el “allí va con la guita” desde allí mismo? No 
hay duda, fueron los choros y sus cómplices, con Cherokee 4x4 sin placa y 

porte policial, que se quitaron las ‘gafas rayban’ y se pusieron los 
antifaces.  

¿Pedro, los dirigentes, los socios y las trabajadoras se amilanaron? 

Para nada. Al contrario, le mostraron a la adversidad esos dedos que 
significan contra y recontra. No por gusto están a un paso del Mar de 
Grau y el tronar del ¡Chim Pum Callao! Entonces recurrieron a los 
préstamos de socios en forma de ahorros extraordinarios. Ellos aceptaron y 

así burlaron el boicot, logrando cumplir con los beneficios, préstamos y otros 

servicios. 

A pesar de los golpes bajos y los cabes alevosos, el FOCAM nunca 
entregó su espada al enemigo. Inclusive, Pedro se vio obligado a 
sacrificar su carrera policial, solicitando su baja por las permanentes 
trabas de la oficialidad que le impedían ejercer la presidencia. En la 
actualidad esta considerada como la mejor institución conformada y 
administrada por miembros de la policía en situación de Actividad, Retiro y 
Sobrevivientes. 
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Sus obligaciones dirigenciales a tiempo completo, tampoco fueron 
obstáculo para contrarrestar la delincuencia. Organizó  la Junta Vecinal del 
Jirón Apurímac y la urbanización donde vivía. Además, se preocupó 
permanentemente por la niñez desamparada y la juventud desorientada. 
Aconsejaba a los jóvenes y les concedía la oportunidad de trabajar como 
choferes o cobradores en las unidades combi que administraba la empresa 
de transportes de FOCAM.  

 
Tampoco se olvidó de su tierra natal. Cuando niño era un paraíso por 

la abundancia de peces, camarones y árboles frutales. Junto con la 
palomillada de la escuela, recorrían y volaban como langostitas 
voraces sobre los frutales del valle. También sobre las huertas de los 
vecinos burlando ágilmente a los perros guardianes.  

 

Hasta que llegó la modernidad voraz con sus buldózer y dinamita. 

Perforaron las entrañas de los cerros, arrancaron los minerales, 
envenenaron y hasta secaron las aguas. El paraíso se convirtió en 
tierra árida y sin raíces. Entonces, con un grupo de paisanos y su 
hermano Ángel Miranda, decidieron recuperar el edén grabado en la niña 
de sus ojos. Por eso, valiéndose de actividades y aportes propios, subieron y 
bajaron por el abra para llevar plantones de limones, uvas, naranjas, paltas, 
lúcumas, granadas, higos y olivos. Los sembraron con amor y cariño, 
pero, la madre tierra sin agua estaba enojada. La utopía se secó y 
Pedro lloró. Fuimos testigos de sus  lágrimas derramadas por la 
frustración, cada vez que recordaba el sufrimiento de las plantas. Así 
era de humano y sensible. 

 
También al lado de sus paisanos logró reconstruir lo que destruyó un 

terremoto. Armados con la fe y la bendición del SEÑOR DE LA CARIDAD Y 
LA SANTÍSIMA VIRGENCITA DE ESCOTA, patrona de Sahuanay, 
levantaron las paredes, los campanarios y los púlpitos de sus iglesias. Viajó 
para la inauguración y después de la bendición bailó como trompo, 
embriagado de alegría y satisfacción. 

 

Sus batallas y armas con balas de justicia y solidaridad, las utilizó 
para construir y defender  el FOCAM,-PNP/SM. También a favor de su 
pueblo. De igual manera por la Familia Policial, porque estaba plenamente 
identificado con la lucha social de los policías.  Además, por su liderazgo y 
señorío dirigencial marcado por la honestidad, laboriosidad, 
humildad y profesionalismo, fue convocado por la Federación Nacional de 
Suboficiales – FENASEEC-PNP, donde fue elegido como Secretario 
Nacional de Economía. Administró los aportes gremiales con decencia y 
austeridad, y formuló propuestas económicas coherentes, con la finalidad de 
sincerar, nivelar y homologar los sueldos y pensiones, que ha sido acogido 
por toda la Familia Policial.  

Pero, sí Túpac Amaru tuvo a su lado a la valiente e incomparable 

Micaela Bastidas, Pedro, no se quedó atrás, tenía a su esposa MARÍA 
PARDO LUNA, quien templó las cuerdas de su corazón, para enamorarse 
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del luchador y su lucha incansable y sacrificada. Ella Contadora y él 
Economista: el binomio perfecto, sobre un cimiento sólido de cal y 
canto de volcán y amor. 

 

Jamás sintió cansancio, quizá minutos de desaliento por las críticas de 

quienes hablan con la mitad de la boca. Pero, su espíritu solidario y el 
valioso apoyo de su amada esposa, los dirigentes y socios de buena 
voluntad, le permitía renovar la fuerza de voluntad para seguir adelante, 
estirando los días sin antes ni post meridianos, y las semanas sin 
sábados, domingos ni feriados. Ha dejado una huella profunda e 
imborrable. 

 
HERÁCLIDES PEDRO MIRANDA GÓMEZ, FUE UN LUCHADOR 
SOCIAL IMPRESCINDIBLE. MURIÓ TRABAJANDO POR SU 

PUEBLO, POR LOS MILES DE ASOCIADOS DE TODO EL PERÚ DEL 
FOCAM Y LA FENAPOL. ES EL PRIMER MÁRTIR DE LA LUCHA 

REIVINDICATIVA DE LA FAMILIA POLICIAL, QUE LE QUITÓ LAS 
ALAS PODEROSAS AL CÓNDOR PARA VOLAR HACIA LA 

HISTORIA. AHORA BRILLA CON LUZ PROPIA COMO EL SOL Y 
VIVIRÁ POR SIEMPRE EN NUESTRA MEMORIA. 

 
    

 


